
TARRADELLAS
HOY en dia sa abusa con fra-

cuencia al denominar !'"~>-
mo "historlcos" acontecimlan-
tos de relevancía, però a los
que probablement» sata adj«-
tivo les víene aígo gran.de. Sió
embargo, a pesar del abuso, os
necesario quizfi, volver aï &m-
pleo de eee caltficattvo para re-
ferirse al regreso d« .Tosep Ta-
rradellas, presidenta d« la G1*-
neralitaí provisional.

LA verdad es que muoha geti-
te lo admitiria oon harta

dlflcultad. Reina en Espanti
una sensaclón, solo parcltiluien-
t« aceptable, de que todo va
mal y de que nos ancanilna-
mos a algo aaí oomo tina ca-
tàstrofe apocalíptica. La situa-
elón no es en absoluto envl-
diable, però es un g'rave pell-
gro practicar esa "peraecuclÓQ
de la alegria" da la qua nos
hablaba Juliàn Marías qu« al-
gunos sectores, aobre todo an
la Izquierda y en la extrema
derecha, ejercen de forma sis-
temàtica,; sin, por aupueato, su-
gerir remedios para los graves
problemaa del presente. Res-
pecto de la restauración da la
Generalitat provisional, M h«
podido percihlr, una vern mà*,
esta concordancia de los extra-
motí, tan típica, por otra part»,
de la vida espaftola, Hay quwa
piensa, desde la Izquierda, qua
el sefior Tarradellas ea una e«*
pecie de arríblata que se ha 4e-
jado encantar por no sa saba
què filtres mftglcoa del ««Flor
Suarez para convertiria en au
colaborador en Barcelona, qua
ha conseguido nada màa qua
una "Generalitat descafeïnada"
y que actua como una espècia
de Franco redivivo dlspuesto a
aoltar un exabrupto a quien sa
la desmande, E3n la derecha,
aparte de las bromas a las qua
da lugar el tratamlento de "ho-
norable" (no raenoa chocante
que el de ilustrlsimot, se plen-
sa que el reatablecímíento de la

Generalitat es, si no un ac-to de
!o«a pàtria, si, por lo menos,
un privilegio manlfiesto para
una tan solo de las reglones ea-
panolas,

L^L jufoio que algimos hacen
*r* sobre el sefior Tarradellas,
nace en buena medlda de que
esta país, que ha pasado por
una larga dictadura, ignora to-
davia lo que verdaderamente
es un político en un régimen
deniocr à t i c o. Tarradellas no
promets un milenario adveni-
mfento de la Bondad universal
a los catalanes y no acosa a
sus adversarios con epítetos
gruesos. Però es, en cambio, un
fiombra practico que eabe lo
qua se puede y lo que no se
títiede hàcer en un determina-
oo nj.onjien·ío.i que. sobre todo,
»e oònàeiente de ío que siem-
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(Vicne de la pàg. anterior)
pre se debe o no s« debe hacer,
Tenemos ante nosotroa un hom-
bre que encarna un eentlmlen-
to popular d« mlïlone* de cata-
lanes (y, por lo tanto, espano-
les), que ha vlvido uo largo
exilio y que, por tanto, podria
tener vocación de mesfas demà.
jfÓgieo. Però es un hombre que
ha flldo capaz de oondenar la
[ocura del 6 de octubre de 1934,
aunque la protagonlzara Com-
panys; de reconooer lo* mérl-
tos de la Monarquia y de al
mísmo tlempo exigir con du-
reza lo que crefa que en este
momento le debía corresponder
a Catalufla. EB, ademAs, un po-
lltico que no tlene mledo a de-
elr síempre lo que plensa, aun
a rlesgo de chocar oon las mo-
das y los modos Imperantea, y
que sabé ejercer su autorldad
ouando lo estima preciso y ne-
oesario. Al contemplar nu ao-
tuación en los últimos meses;
uno,-que es historiador, se da
ouenta de cuànto hemos perdi-
do los espanoles en la ruptura
que produjo la guerra con las
generaciones l l b e r a l e s y de
cuànto podrian sua miernbros
haber ensenado a esos polítl-
cos de hornada reciente que
parecen con demasiada fre-
cuencja alocados "amateurs'^

LA dereeha t«ndrla, por mi
parte, que pensar que el

resiablecinúento de la Genera-
litat provisional ha sldo, d«
parte del Gobierno del presl-
dente Suàrez, ante todo y so-
bre todo. un acto de realisme.
Desde hace meses, y aun en
cierto sentido desde hace afios^r
asislíamos a una oreciente des-
legitimación del poder del Be-
tado en Catalufia. Eín el fon-
do, de alguna manera es Mclto
decir que toda Catalufia había
sido vencido en la guerra olvllt
y, ello se pagaba, muchos aflos
después de au f in, en una dia-
lèctica de autonomia "versus
centralisme" que en potencia
resultaba tanto o mas peligro-
sa que la del País Vasco, aun-
que no hubiera violència terro-
rista. Oon esta situación habla
que acabar lo mas radioalnien-
t« poslble, y ello de un rnodo
urgentísimo despuég de unas
elecoiones que dieron la victo-
rià a quienes pedlan con reivin-
dícación perentoria el Estatuto
do 1932. (Piénseae por un mo-
mento que en Castilla hubieran
triunfado unas fuerzas políti-
cas que hicieran de la constitu-
ción de la segunda República
una reivindicacíón cardinal de
su actuaeión.) Ser realista es
la primera oondición del polítl-
ce> y, en especial, del polítlco
conservador, en lo que de mas
noble tiene este adjetivo. Por
eso, con muy buen acuerdo, «1
presidente Suàrez decldió en su
momento negociar con Tarra-
dellas. No «e trata, pues, de
níngún privilegio, sinó tan solo
de aplicar una solución sola-
mente distinta por el momento

* una rituación que, por «u-
puesto, lo es. Però ello no Im-
plica deslgualdad a. la larga,
puec Ifia ooncesionea autonórab-
caa han de hacerse para toda*
laa reglonea espafiolas, y eeta*
mos emprendlendo precisamen-
(a eae camino. Y si es cierto
que en termines Ideales hubiera
wdo deseable una intervenció'»
de laa Cortes en la promulga»
eión del decreto que reatabled»
la Generalitat, no lo es menoi
q«e la leglslacíón vigent e per-
mltla una decisión mas rfipida
y, sobre todo, que evitaba «p
estèril y probablemente durí*
•imo enfrentamiento verbal en-
tre quienes exlglan inmediata-
mente el Estatuto de 1932 y
quienes practlcaban de hecho
unaa doctrinas Identificables
con el mas férreo centralisme.

T>ARECE un milagro que Ta«
L rradellas haga las inanlfes-
taciones de amor a Espafia que
haoe, que un Borbón contrlbu-
ya a restablecer la mstituclón
multteeoular que uno du aus «n-
t«ce8Ores hizo desaparecer J
que un ex secretario general
del Movimlento haya jugado
un papel tan deciaivo en todo
el proceso. Congraiulémonos y
Saludemos con satisfacclón fï
puesta en marclia en Catalu-
fia de un régimen autonómloo
provisional. Poique, en defini-
tiva, es también un triunfo d«
todos, de toda la. sociedad ea-
pafiola, que de esta manera d*
un paeo mas hacia un futuro
demooratico.
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